Antecedentes y evolución

La aparición de la fuga como forma musical podemos fecharla hacia finales del siglo XVII y como antecedente directo podemos citar el Ricercare, forma italiana que a su vez procede del Motete.

El ricercare, en principio un preludio instrumental glosado libremente que antecede a un motete, con Andrea Gabrielli ve incrementadas sus características imitativas. Sus composiciones son de un grado de complejidad muy elevado.

El término fuga fue usado desde el siglo XV y su invención se atribuye al teórico holandés Johannes Tinctoris (1435-1511)

El paso de la fuga por diferentes estados culmina con J.S. Bach (1685-1750). Como antecedente tenemos el estilo imitativo de Guillaume Dufay (1400?-1474) y el estilo canónico de J. Ockeghem (1430-1495), convergiendo ambos procedimientos en Josquin Des Prés 

En el siglo XVI, Zarlino (1517-1590) diferencia inequívocamente entre fuga e imitación, denominándolas ‘’fuga sciolta’’ y ‘’fuga legata’’, respectivamente.

Como compositores decisivos en el desarrollo de la fuga como forma musical destacaremos a Dietrich Buxtehude (1637-1707) y Girolamo Frescobaldi (1583-1643). J.S. Bach recoge lo mejor de las técnicas de las escuelas europeas sintetizándolas en estilos definitivos que nunca han sido superados.

Definición de la forma
Podemos definir la fuga como una forma musical contrapuntística que utiliza el procedimiento imitativo, construida sobre un tema principal, también llamado Motivo, y un Contramotivo, ambos únicos, que se van ejecutando alternativamente por las distintas voces

La estructura total de la fuga consiste en una serie de exposiciones y episodios. El carácter, duración y distribución de estos elementos son los que constituyen la forma conjunta de la pieza musical y se detallan a continuación:

· El motivo, también denominado sujeto, tema o propuesta.

· La contestación, Respuesta o consecuente.

· El contramotivo, contratema o contrasujeto.

· Divertimento, episodio o puente.

· Pedal

· Estrecho

· Cadencia o coda final

Una fuga que contenga todos y cada uno de estos elementos se conoce con el nombre de fuga ‘’de escuela’’

Veamos con detalle cada uno de ellos.

Elementos de la fuga

El motivo o tema puede tratarse en cualquiera de los procedimientos imitativos del contrapunto. Movimiento directo, que es una copia exacta del antecedente; retrógrado, repitiendo el tema exactamente pero comenzando por la última nota y terminando por la primera; movimiento contrario, en el cual se invierte la dirección de los intervalos; retrógrado del contrario, aplicando el movimiento de lectura al revés al ya invertido movimiento contrario; por aumentación, consistente en doblar el valor de las notas conservando las mismas alturas.

La respuesta guarda la misma estructura melódica que el sujeto. Está presentada por otra voz y en el tono de la dominante. Esta transposición no suele ser exacta sino que sufre algunas variaciones para conservar la unidad tonal.

El contrasujeto es una idea melódica de características distintas, sobre todo en el aspecto rítmico. Debe cumplir las normas del contrapunto doble, o sea, que puede situarse tanto en la parte superior como la en la inferior con respecto al sujeto y a la respuesta.

Se denominan episodios a los fragmentos de la fuga elaborados sobre ideas melódicas ajenas al sujeto. Suelen contener progresiones y su finalidad es modular, dirigir el discurso musical hacia las distintas tonalidades donde oiremos el sujeto.

